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EL PROGRESO T É C N IC O  EN BENEFIC IO  DE TO D O S

por M. MILI, Secretario General de la UIT

Las t e l eco mun ic ac ion es  const i tuyen un med io  auxiliar del desarrol lo e c o ­
nómico  y social de  los pueblos  de  nues t ro  planeta,  pues  se  han conver­
tido en un e l em e nt o  fundamenta l  de las act ividades del m u n d o  moderno .

Esta realidad no da ta  de  hoy a u n q u e  adquie re  en la actual idad un signi­
f icado muy especial  t ras  las r eso luciones a p r ob a da s  en 1 9 7 5  por la 
A sam ble a  General  de  las Naciones  Unidas  para el «Es tablec imiento de 
un nuevo o rden ec o nó mi co  internacional».

Efect ivamente,  nues t ro  planeta ,  la Tierra, s e va t r ans fo rm and o  poco a 
po co  en una « ciudad  m u n d i a l », e spec ie  de  navio espacial  cad a  vez m á s  
pob lado  cuyos habi t an tes  adquie ren p rogres ivamente  conc iencia de  su 
in te rdependencia .  A bordo de  e se  navio había t res  mil mil lones de  p a s a ­
jeros  en 19 70 ,  cuat ro  mil mil lones en 1 9 7 5  y se e spe r a  q ue  habrá  unos  
seis  mil mil lones en el año 2 0 0 0 .

Esos pa sa je ros  s ien ten  la nec es idad  de  com unica r  ent re sí: la c o m u ni ­
cación es  indi spensable para la vida ec o n óm ic a  y social y para el m a n t e ­
nimiento de  la paz. Los h o m b r e s  t ienen sed  de  comunicac ión .  Tan cierto 
es  ello q u e  ya en  1 8 6 5  uno de  los r ep r ese n ta n t es  de  los Estados que 
par t i ciparon en la Conferencia de Plenipotenciar ios  que  c reó la UIT 
d e c l a r a b a : «... nos  h e m o s  reunido aquí  en un ve rdadero c o ng r e so  de la 
paz. Si es  verdad que las gue r ras  se  d e be n  con f recuencia a m a le n t en ­
didos,  no se  des t ruye a c as o  una de sus  c a u sa s  facili tando el in te rcambio 
de ideas  ent re  los pue b los  y pon ien do  a su a l can ce  es e  p rodigioso 
ingenio de  t ransmisión. . .  que  permi te e s t ab lece r  un diá logo rápido,  
incesante ,  ent re  los mi e m b ro s  d i spe r sos  de  la familia h u m a n a ? »
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Desde  en tonces,  cuá n tos  progresos . . .

Para no hablar  sino de una époc a  reciente,  c u a nd o  se t endió el pr imer 
cable  telefónico t ransat lánt ico —  en 1956 ,  un año an t es  del lanza­
miento del primer satél i te artificial de la Tierra —  tenía una ca pa c i da d  de 
3 6  circuitos telefónicos.  Veinte años  m á s  t arde el cable telefónico t r ans ­
at lánt ico inaugurado  el 1 de sep t i embre  de  1 9 7 5  t iene una cap ac idad  
de 4 0 0 0  circuitos (111 veces más).  Y sin em bar go ,  aún falta m u ch o  
t i empo  para que  se diga la última palabra en es t e  sector .  El pr imer  s a t é ­
lite geoestacionar io  utilizado por  el servicio público de  t e l ec om un ic a ­
ciones  t enía una capac idad  de  2 4 0  circuitos te lefónicos en t anto  que  los 
úl t imos ofrecen una capac idad  de  má s  de 6 0 0 0  circuitos y dos  canales  
de t r ansmis ión "de televisión en color.

En los diez últ imos añ os  el núme ro  de apa ratos  r ecep tores  de  radiodifu­
sión y televisión.se ha t r ipl icado; los satél i tes han pues to  a nues t ra dis­
posición medios  que permi ten  informar con la máxima rapidez a casi 
toda s  las nac iones  del globo. Se convirtió realidad la radiodifusión directa 
por  satél i te gracias  a la Conferencia que  bajo los ausp ic ios  de  la UIT se  
reunió en enero-febrero de  1977,  y en el cur so d e  la cual 116 pa í ses  
Miembros  de la Unión aprobaron los Reglamentos  t écnicos  necesar ios  
para la explotación de satél i tes de  radiodifusión directa. . .

Todo ello no es  sino un rápido esbozo  de ac on tec imien tos  fulgurantes,  
qu e  podría inducir a creer  que en la era de la electrónica todos  los paí ses  
se  benefician por Igual de la utilización de los mo d e rn o s  med ios  de  te le­
comunicación.  Sin embargo ,  no es  así.

Reviste, pues ,  la máxima importancia que  cuand o  los al tos funcionarios  
gu be rn a m en ta le s  se enf rentan con los p rob le ma s  cot idianos  del de sa r ro ­
llo de  las r edes  de t e l ecomunicac iones  en n um e ro so s  paí ses  do nd e  esas  
redes  son todavía insuficientes,  e s t én informados  de  los med ios  con que  
cuen tan  para resolver e sos  p rob lem as  en todo  o en parte.

Tal es  la razón de ser  de e s t e  folleto, realizado por la UIT con la co labora ­
ción y as is tencia del P rograma de las Nac iones  Unidas para el Desarrollo 
(PNUD): sin p retens iones  de  exhaust ivldad ni de p a n a c e a  inmediata  
para la solución de p rob lemas  que  de t oda s  fo rmas  requieren pro fundos  
es tudios  en cad a  caso,  p re tende  m á s  bien se r  una guía que  indique a los 
r esponsab les  de  las dec is iones  las posibi l idades de que  d i sponen  ac u­
diendo a la UIT y los proced imientos  que se deben  emplear .
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EL VE R D A D E R O  S IG N IF IC A D O  DE LA C O M U N IC A C IÓ N

por Bradford Morse, Adm in istrador del PNUD

El t e rmino «comunicac ión» ,  cuyas múlt iples ac ep c i on es  eng loban  las 
nociones  de  « comun ión  » y « part icipación », sintetiza pe r f ec tam ent e  los 
m é to d o s  f u nd am e n ta le s  y los objetivos r ec to res del  desar rol lo  y de  la 
cooperac ión  técnica.

Según  su et imología latina, gr iega y sánscr i ta ,  « t e l e c o m u n ic ac ió n »  
deno ta  un in te rcambio de  naturaleza cíclica, co m o  el diálogo,  q u e  pre­
cisa de  med ios  pa ra  enviar m e ns a j es  a t ravés del e s pac io  y el t iempo,  
y a veces  t a mbién  a través de f ronteras  intercul turales;  a med ida  que 
se  desenvuelve,  e s t e  in te rcambio en r iquece  a a m b o s  inter locutores 
ace rcándolos .

Los t é rminos  comunicación y t e l ecomunicac ión ,  en tend idos  de  es ta 
ma nera ,  vienen a sintetizar los objetivos cualitativos de  la com un id ad  que 
forma el s i s t em a  de desarrol lo de  las Nac iones  Unidas  con casi  1 5 0  paí­
se s  y territorios en desarrol lo para el e s t ab lec imiento  de  un nuevo orden 
eco nóm ic o  internacional .
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Con harta frecuencia,  la mera  utilidad del teléfono,  la radio y la televisión 
en el m un d o  desar ro l l ado —  o la carest ía de e s tos  med ios  y por cons i ­
guiente  la dificultad para com uni ca r s e  en el m un d o  en desarrol lo —  
hacen  perder  de vista e s t e  significado profundo.  En un m u n d o  de c o m ­
pleja In terdependencia ent re  las nac iones,  y e n  los propios paí ses  que 
con sa gr an  sus  me jores  r ecursos  al desenvolvimiento bás ico  de la 
Industria,  la agricultura,  las condiciones sani tar ias  y la educación ,  existe 
indiscut iblemente un vínculo muy fuerte ent re  las t e leco mun icac ione s  
y el desarrollo.

A propósi to  de e s te  vínculo, cier tos hech os  son inf initamente elocuentes .  
En Europa y América del Norte,  que  rep resen tan  una población total de 
9 6 0  mil lones de per sonas ,  hay unos  3 0 0  mil lones de  teléfonos,  unos  
6 6 0  mil lones de  apa ra tos  de radio y unos  2 8 0  mil lones d e  televisores.  
En cambio,  en Asia, África, América Latina, El Caribe y el Oriente Medio,  
que  rep resentan  una población total de  3 billones de  habi t antes ,  sólo 
hay en uso unos  7 8  mil lones de teléfonos,  unos 2 0 5  mil lones de  a p a r a ­
tos  de  radio y unos 5 0  mil lones de televisores.  Es un hecho  c o m p ro b a d o  
en los paí ses  en desarrol lo que,  en los sec to res  m á s  des favorecidos  de 
la población,  el nú me ro  de r adior receptores  y te lé fonos .es tá  en relación 
directa con los ingresos  por  habi tante.

Esta relación,  a d e m á s  de ser  compleja,  encu bre  m uc ho  m á s  que  lo que 
revelan las es tadí st icas  de  los e l em e nt os  físicos de  las t e l ec om uni ca ­
ciones  y el desarrollo.  Hasta no hace  mucho ,  las inst alaciones de te le­
comunica c io nes  se es tablecían  en  d i recciones q u e  eran  casi  s i empre  
verticales,  d es d e  los cent ros  septen tr ionales  de poder  ec o nó mi c o  y 
polít ico hacia su s  «avanza das»  coloniales  y comerc ia l e s  en el mu n do  
meridional .  La liberación política nacional ,  q u e  es  ya una real idad casi 
universal,  p lantea  ahora  la neces idad de  explorar  nuevas  d i m en s io ne s  
del desenvolvimiento de  las t e l ecomu nic ac ione s  dent ro de los pa í ses  en 
desarrol lo y ent re  ellos, e s  decir,  en el plano horizontal.  El uso  de  med ios  
elect rónicos para compar t i r  la información relativa al desarrol lo se halla 
a p e n a s  en sus  albores.

Dentro d e  los paí ses  la t e l ecomunicación  p u ed e  —  me dia n t e  una or ien­
tación y una capac idad  ad e c u a d a s  —  contribuir  al logro de  los objetivos 
nac ionales  en los pueb los  a l ejados de  las c i u d ad e s  pr incipales y en 
las fábricas,  minas  y zonas  u rbanas ,  así c o m o  en las d ep e n d en c ia s  
es tat ales ,  e m p r e s a s  y universidades.

Entre los paí ses  en desarrol lo,  la existencia de  med ios  de  t e l ec o mu ni ­
cación ad e c u a d o s  p u e d e  contribuir  a la el iminación de  a lgunos de  los
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obs tácu los  q u e  se  oponen ,  por  e j emplo,  al comercio,  a la cooperación 
en la fabricación de  p roductos  y al ap r ove chamien to  de los r ecursos  
naturales .  Puede  fo menta r  t a mbién  el in te rcambio  de  cono c i mi en t os  
ace rc a  de m u c h o s  t ipos de  planificación y p ráct icas  en ma ter ia  de  
desarrol lo q ue  re s pon de n  a n e c es id ad e s  y cond iciones  similares.

Sea  dent ro  de los pa í ses  o ent re ellos, nues t ro  p rob lema  no se  ago t a  con 
la t ecnolog ía  de la comunicación.  Más bien,  la cues t ión  crucial en té rmi­
nos  de  desarrol lo e s  c ó m o  va a utilizarse para impul sar  los in t ercambios  
bi laterales esenc ia les .  Los planif icadores  deb e n  ada p ta r  sus  con c ep to s  
a la real idad rural, pu es  los hab i t an tes  de  las zona s  rurales d e s c o n o c e n  
todavía la existencia de  servicios oficiales que  p u ed e n  serles  útiles y la 
m a ne r a  de part icipar  en el p r oce so  decisor io del desarrol lo.  Por otro 
lado,  los planif icadores nac iona les  de  los di ferentes  paí ses  p u ede n  
benef iciar se d e  una comunicac ión  m á s  rápida y amplia ,  con detal l es  e 
in te rpre tac iones  exactas  ace rca  d e  sus  respect ivos objet ivos y nec es i ­
d a d e s  co m un es .

Abrigo la e spe ranza  de que  la Conferencia de las Naciones  Unidas  sobre  
Cooperación  Técnica ent re  Países  en Desarrol lo convocada  en Buenos 
Aires en marzo/abri l  de  1 9 7 8  ampl iará los c a u c e s  d e  comunicac ión  y 
cooperación ent re pueb los  y c i udades  y, a t ravés de las fronteras,  hacia 
ot r as  c i ud ade s  y pueblos.

Para af ianzar  la autosuficiencia colectiva e  individual de  los paí ses  en 
desarrol lo,  e s  esencial  t e ne r  conc iencia  de e s t a s  r ea l idades —  c on c i en ­
cia que  refleja el s ent ido m á s  profundo de  la comunicac ión —  al to m a r  
dec i s iones  sobre  las comunicac iones .  Esto const i tuye un requisi to e s e n ­
cial para la realización d e  la just icia y la equ id ad  en nues tro  t iempo.
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DE LOS 
TROVADORES 
A LOS SATÉLITES

Acción del PNUD

Con todas sus tecnologías, que tan rápidamente se multiplican, y que permiten 
actualmente establecer contactos interplanetarios a millones de kilómetros, la tele­
comunicación es importante por un motivo básico e invariable, es decir, como 
vehículo para la transmisión a distancia de ideas, novedades e información. Los 
antiguos orígenes de los actuales «trovadores» o narradores de India y de los 
«tam-tam » de los yoruba muestran que la necesidad de los hombres de comunicar 
entre sí a distancia ha sido desde largo tiempo capital para la vida social. La teleco­
municación entre los individuos, las naciones y los continentes constituye simple­
mente una versión moderna de este impulso perdurable.

Son ya previsibles algunos de los avances importantes que experimentará la teleco­
municación en cuanto tecnología en el último cuarto del siglo XX. Destacados cien­
tíficos e ingenieros que trabajan en los laboratorios de electrónica y computadores 
más modernos, están ya preparando la próxima generación del transistor y del 
satélite.

Las publicaciones especializadas y la publicidad comercial al alcance de los tec- 
nólogos tratan ampliamente de los problemas científicos y técnicos y de los progre­
sos y posibilidades que se ofrecen. Pero ¿qué ocurre con los futuristas, los que fijan

M Edificio de la sede de la UIT en Ginebra (fotografía: UIT)
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las directrices y planifican las telecomunicaciones en cuanto servicio destinado al 
público? ¿Qué predicciones pueden formularse y qué objetivos perseguirse para 
que los servicios de telecomunicación puedan llegar hasta las poblaciones y nacio­
nes más necesitadas?

Basta una ojeada a un mapa de las telecomunicaciones mundiales para persuadir­
nos de que las mayores necesidades se concentran en los dos tercios de la población 
mundial residente en más de 100 países y territorios del hemisferio sur del globo. Se 
observará en el mapa que Europa y América del Norte están surcadas por tal densi­
dad de enlaces de telecomunicación de todo tipo, que ciertas partes del mapa son 
prácticamente invisibles. Otro haz de líneas, menos concentrado, sigue el eje norte- 
sur a partir de un grupo relativamente pequeño de capitales de los prósperos países 
septentrionales. Como contraste, existen grandes extensiones de continentes y océa­
nos en el hemisferio sur a las que no llegan literalmente las telecomunicaciones y 
que están prácticamente incomunicadas.

¡A dos tercios de la población mundial corresponde una mínima proporción de los 
servicios de telecomunicación del mundo!

Al tratar de equilibrar la situación, los países en desarrollo se encuentran con una 
extensa gama de tecnologías desarrolladas y producidas en los países industrializa­
dos, tecnología que ellos mismos financian e impulsan en el ámbito internacional. 
Tales opciones tecnológicas y financieras forman necesariamente parte de una serie 
de problemas más amplios e interrelacionados sobre los que los países exportadores 
de tecnología poseen una experiencia forzosamente limitada:

— un problema, de carácter nacional, es cómo estructurar de manera óptima los 
nuevos servicios nacionales de telecomunicación de manera que contribuyan a la 
integración nacional y a la disminución de la pobreza, particularmente en zonas 
rurales. Se trata, pues, de los objetivos en términos de estrategia y contenido del 
desarrollo, que deben servir de guía a las decisiones económicas y tecnológicas 
en el ramo de las telecomunicaciones;

— otro problema, esta vez de carácter internacional, estriba en el mejor modo de 
poner en común los recursos de telecomunicación con otros países en desarrollo 
—reglamentación de frecuencias, planificación de la red terrenal, empleo multi­
nacional de satélites de telecomunicación, capacitación de ingenieros y técnicos, 
etc.

Se trata ahora de la cooperación técnica entre países en desarrollo (CTPD) que, en 
lo que se refiere a las telecomunicaciones internacionales, no es algo voluntario, sino 
un « imperativo categórico » casi por definición.
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1. Estrategia y contenido del desarrollo

Para los países en desarrollo, la expansión de las telecomunicaciones impone dos 
exigencias: mantener la demanda creciente de servicios por parte del sector 
moderno en estrecha correlación con el ritmo de crecimiento y, al propio tiempo, 
planificar e invertir para extender la red nacional hacia los sectores o zonas geográ­
ficas insuficientemente atendidos o no atendidos con objeto de acelerar el ritmo de 
crecimiento. Esta última exigencia, que impone determinado volumen de expansión 
a largo plazo muy superior al de los países ricos, significa que los problemas de las 
telecomunicaciones han de abordarse en el contexto de la política y la dinámica 
globales del desarrollo de cada país. Significa también que las decisiones en el 
campo de las telecomunicaciones están ligadas a otras muchas decisiones: desa­
rrollo rural, aumento de la producción de productos básicos, expansión del 
comercio interior e internacional y otros muchos objetivos que dependen del flujo 
de las telecomunicaciones y contribuyen al mismo.

Es también importante prestar una atención muy especial a toda la infraestructura 
de las telecomunicaciones que pueda servir de base para la información y la edu­
cación sobre el desarrollo, así como para la participación popular a través de 
escuelas, centros sociales, asociaciones de agricultores, familias e individuos. Esta 
es la infraestructura de medios electrónicos, particularmente de la radiodifusión y 
— cada vez más — de la televisión, juntamente con una tecnología apropiada para 
su empleo con fines educativos, desde el simple mantenimiento de receptores 
comunales de radiodifusión hasta la programación y logística de las transmisiones 
por satélite.

La información transmitida por medios electrónicos constituye el núcleo de la polí­
tica global de desarrollo de un país.

Por ejemplo, China ha utilizado ampliamente y con éxito la radiodifusión para 
movilizar a sus 800 millones de habitantes hacia una reforma y un desarrollo exten­
sos en lo social y económico. La radiodifusión informa regularmente al pueblo 
chino del progreso y la producción industriales del país, de la forma de construir 
una fundición, de la aplicación de nuevas semillas, etc. Se presta atención a cada 
sector: los obreros de las fábricas, mineros, agricultores y ciudadanos de clase 
humilde. Todos los habitantes del país participan en los debates de toda idea o inno­
vación importantes, facilitando con ello el diálogo entre los dirigentes provinciales y 
los del gobierno central.

En Benin, uno de los objetivos fundamentales del servicio de radiodifusión rural y 
su correspondiente red de 1000 clubes de radiodifusión, establecidos por el gobierno 
con ayuda del PNUD y de la Organización de las Naciones Unidas para la Agri-
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La Escuela Nacional de Telecomunicaciones de Kinshasa recibe asistencia técnica de la Unión Internacional de 
Telecomunicaciones (UIT). Varios expertos de ésta vienen ayudando, en efecto, en la capacitación de técnicos de 
Zaire en radiotelecomunicaciones, telefonía, telegrafía, etc. L a escuela está equipada con varios laboratorios, y  
prepara a los técnicos que son necesarios para el servicio nacional (fotografa: ONU)

Un alumno trabajando 
en la central de barras 
cruzadas del Centro de 
Capacitación, Pruebas 
y  Desarrollo de Nonda- 
buhri, cerca de Bangkok 
(fotografía: UIT)

Experto de la UIT capacitando a 
técnicos en la explotación de 
equipo de telegrafía múltiplex en 
Abidjan (fotografía: UIT)



Venezuela — Centro de Capacitación de Telecomunicaciones: profesor 
y  alumno comprobando líneas terminales (fotografía: ONU/Guthrie)

Las telecomunicaciones constituyen un factor capital en la producción. E l rápido intercambio 
de información entre todos los lugares, independientemente de la distancia, constituye un requi­
sito previo de la productividad moderna y  es esencial para el progreso humano y  técnico 
(fotografía: ONU)



cultura y la Alimentación (FAO), es el diálogo entre colectividades rurales. Ese ser­
vicio incluye no sólo la difusión de informes transmitidos desde clubes de radioyen­
tes, sino también emisiones en directo desde los pueblos. Encuestas llevadas a cabo 
en algunos pueblos han puesto de manifiesto el estímulo que esos programas están 
dando a iniciativas realizadas por cuenta propia, como la diversificación de cultivos 
y el almacenamiento de cosechas, una mejor nutrición e higiene, la construcción de 
escuelas, dispensarios y carreteras locales; asimismo, el servicio de radiodifusión 
viene a legitimar y afianzar la actuación del personal de extensión rural.

También funciona desde hace tiempo en India una gran diversidad de radio- 
asociaciones rurales que cuentan con un cuarto de millón de afiliados. Igualmente 
famoso es el programa colombiano de radiodifusión rural (Acción Cultural 
Popular, ACPO) iniciado en 1947, cuya difusión es hoy en día enorme con su cons­
tante mecanismo de retroinformación. En India, Filipinas y República de Corea, 
entre otros países, se utiliza también con éxito la radiodifusión para elevar el nivel 
sanitario. Muchos de esos servicios de radiodifusión se programan con ayuda de 
contactos personales con funcionarios públicos del servicio de sanidad y otros 
métodos de retroinformación y demostración.

En lo que se refiere a la enseñanza oficial, la radiodifusión se ha utilizado principal­
mente para «profundizar» el aprendizaje o compensar las deficiencias escolares, 
combinar el trabajo escolar con la enseñanza en casa y difundir por primera vez 
material educativo a aldeas que no han contado nunca con una escuela. Según una 
reciente evaluación de campañas nacionales de alfabetización realizadas con ayuda 
del PNIJD, gracias a una extensa planificación previa y al empleo de personal y 
materiales de producción local, la radiodifusión puede ser un valioso instrumento 
para la rápida expansión y mejora de las campañas de alfabetización y de la ins­
trucción oficial.

La televisión se está convirtiendo también en un importante instrumento educativo. 
Así, en Costa de Marfil, se está introduciendo la televisión, con ayuda del PNUD y 
diversas otras fuentes de capital, en una zona geográfica cada año más extensa y 
para niveles escolares cada vez más altos, junto con las nuevas técnicas de ense­
ñanza y los materiales conexos esenciales.

Brasil, México, Egipto y Guatemala figuran también entre los países en desarrollo 
que adquieren experiencia con la televisión educativa. La reciente experiencia reali­
zada en El Salvador con clases impartidas por televisión muestra, no obstante, que, 
por sí sola, la introducción de este medio no es suficiente para capacitar mejor a los 
alumnos para desempeñar empleos.

Pocos países en desarrollo emplean sus medios electrónicos de comunicación social 
para el desarrollo económico, social y político. Por el contrario, la inmensa mayoría 
de los programas está dedicada al esparcimiento. En muchos países en desarrollo,
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los programas de televisión durante las horas de máxima audiencia están constitui­
dos por filmes provenientes de países occidentales, a menudo del género « seriales ». 
Uno de los motivos es el costo de los programas. Resulta menos caro para los paí­
ses pobres adquirir películas y otros elementos realizados en el extranjero que pro­
ducirlos ellos mismos. En parte, como consecuencia de su propia fuente de progra­
mas, los países en desarrollo incluyen normalmente en sus transmisiones poco 
material relacionado con el desarrollo, como innovaciones agrícolas, pese a que el 
auditorio está compuesto, en gran parte, por agricultores.

Muchos estudios, incluidos los llevados a cabo por las Naciones Unidas, han 
demostrado que el empleo de los medios electrónicos de comunicación social no 
tiende esencialmente al desarrollo en los países donde el contenido se ve fuertemente 
influido por intereses comerciales, cuyo objetivo primordial consiste en fomentar un 
gran consumo de sus productos. Por ejemplo, según estudios realizados en Asia, las 
familias humildes influidas por una propaganda intensiva pagan un elevado precio 
por alimentos infantiles de importación cuando podrían comprar leche de vaca del 
país, mucho más barata y de valor nutritivo equivalente. En América Latina, médi­
cos que ejercen en zonas rurales dan cuenta de numerosos casos de familias que 
venden los pocos huevos y aves que poseen para poder comprar bebidas ligeras de 
las que se hace una excelente publicidad, sin tener en cuenta que su prole necesita 
más proteínas en su régimen alimenticio. Tras esa publicidad, se hallan a menudo 
empresas transnacionales que fabrican, comercializan y organizan la publicidad del 
producto considerado. Un reciente estudio efectuado en 73 países ha puesto de 
manifiesto que, en 44 de ellos, la mayoría de los cuales son países en desarrollo, las 
agencias de publicidad que realizan el volumen de negocios más importantes están 
en manos extranjeras.

Estas corporaciones transnacionales son también los productores y proveedores 
principales de prácticamente todos los equipos de telecomunicación utilizados en 
los países en desarrollo, y asesoran sobre la ubicación de los servicios y el estable­
cimiento de enlaces en el interior del país. Hugo Radice, especialista en cuestiones 
comerciales internacionales, piensa que en la estructuración u organización de redes 
de telecomunicaciones, incluidas las redes nacionales de medios electrónicos de 
comunicación de masas, intervienen intereses extranjeros. Observa que las antiguas 
potencias coloniales procedieron a enlazar las zonas interiores con la metrópoli, en 
detrimento de las comunicaciones colaterales entre provincias y consolidando con 
ello el régimen colonial. La consecuencia es, prosigue Radice, que siguen predomi­
nando excesivamente esos canales verticales y jerarquizados, incluso en las nuevas 
instalaciones. En términos de desarrollo, su argumento principal es que tales siste­
mas dificultan el diálogo entre hombres y mujeres de todos los sectores sociales y su 
participación en el proceso decisorio. En cuanto a los enlaces entre países, es evi­
dente que son pocos los enlaces directos entre países en desarrollo, pues las comuni­
caciones entre países africanos, por ejemplo, se encaminan todavía principalmente 
por Londres o París.
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2. Cooperación técnica entre países en desarrollo

El mapa de las telecomunicaciones africanas no volverá nunca a ser el mismo:
— 20 000 kilómetros de nuevas arterias de telecomunicación;
— 18 nuevos centros internacionales de conmutación;
— 29 países enlazados por una red de telecomunicación, gran parte de los cuales no 

estaban antes conectados directamente con los países limítrofes.

Esta nueva «topografía» continental cobrará cuerpo una vez que se realice la 
Red Panafricana de Telecomunicaciones (PANAFTEL). Desde 1973, cuando el 
PNUD, la UIT y los gobiernos participantes ultimaron sus estudios exhaustivos de 
preinversión se ha alcanzado casi el tope de los 120 millones de dólares de Estados 
Unidos previstos para las inversiones en esta red. Se están instalando ya algunos 
centros de conmutación y arterias de telecomunicación. La Unión Panafricana de 
Telecomunicaciones (UPAT), organización de países africanos, se ocupará del 
mantenimiento, la reglamentación y la futura planificación de la red, en función de 
las futuras necesidades. Elistóricamente, el caso PANAFTEL es sorprendente, dada 
la escasez tradicional de enlaces entre los países de la región.

PANAFTEL constituye actualmente un ejemplo mundial de cooperación en 
materia de telecomunicaciones. Aparte de los países directamente interesados, los 
gobiernos de todas las regiones están presentes en los recursos financieros facilita­
dos a PANAFTEL por el Banco Mundial, el Banco Africano de Desarrollo (BAD), 
el Fondo Árabe para el Desarrollo Económico y Social (FADES) y nueve fuentes 
bilaterales.

La cooperación multinacional en el ámbito de las telecomunicaciones constituye 
uno de los casos que el sistema de desarrollo de las Naciones Unidas considera casi 
ideales a los efectos de asistencia, una vez que los gobiernos la soliciten conjunta­
mente. El PNUD interviene actualmente en 61 proyectos multinacionales de teleco­
municación, así como en proyectos relativos a técnicas y contenido de información 
y comunicación para el desarrollo; las contribuciones del PNUD para esos proyec­
tos se elevan a 25 millones de dólares. La mayor parte de la actividad multinacional 
se centra en las organizaciones regionales de telecomunicaciones, entre las que 
figuran, además de PANAFTEL en África, la Unión Árabe de Telecomunicacio­
nes, la Telecomunidad Asiática y la Comisión Interamericana de Telecomunicacio­
nes (CITEL).

•4 Enlace del Centro de telecomunicaciones de Abidjan con la estación transmisora (foto­
grafía: UIT)
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Dichas organizaciones tienen como objetivo principal centralizar la planificación 
del establecimiento de redes continentales y subcontinentales de telecomunicacio­
nes. Al hablar de redes, se piensa principalmente en enlaces radioeléctricos entre 
puntos situados en uno o más países en desarrollo y más concretamente en servicios 
públicos de telefonía y telegrafía y télex. Dichas redes se contemplan también desde 
la perspectiva de un sistema mundial de telecomunicaciones entre puntos fijos.

Un ejemplo válido para muchos países de América Latina. En un determinado país, a un tipo 
de proyecto destinado a resolver un problema específico puede suceder otro de muy distintas 
características, vinculado a una nueva etapa en el desarrollo de la red nacional de telecomu­
nicaciones. Paraguay es un buen ejemplo de ello. Para ayudar a la administración nacional 
de telecomunicaciones a desarrollar sus redes telefónicas, la UIT contrató en 1962 a un 
experto, que durante los dos años de su misión centró sus esfuerzos en la planificación de los 
sistemas de la capital, Asunción, y  de otras grandes ciudades. Sin embargo, habiéndose esti­
mado que las redes urbanas debían integrarse totalmente en un plan nacional de telecomuni­
caciones, se solicitó nueva asistencia de la UIT. Aprobada la solicitud, el proyecto fue ejecu­
tado, en contra de lo acostumbrado, por un equipo procedente de una sola administración de 
correos y  telecomunicaciones: la República Federal de Alemania (fotografía: ONU)

India es en la actualidad un nudo de comunicaciones entre otras partes del mundo. Como pri- >  
mer paso hacia la era de las telecomunicaciones espaciales, se ha realizado un importante 
proyecto científico y  técnico centrado en Ahmedabad, ciudad situada a 800 km al norte de 
Bombay, en virtud del cual el gobierno indio ha recibido asistencia de la UIT para el estable­
cimiento de una estación terrena de telecomunicaciones por satélite (fotografa: UIT)
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Una vez que el PNUD y la UIT han ayudado a preparar un plan básico de desa­
rrollo de las telecomunicaciones en una región, su ejecución depende naturalmente 
de decisiones políticas concertadas por los gobiernos interesados.

En una reunión intergubernamental celebrada en Argel en julio de 1975, se adoptó 
un plan de este tipo para el Oriente Medio y la región mediterránea. Actualmente, 
gracias a la continua asistencia del PNU D /U IT, estudios detallados de inversión 
proporcionan la información técnica y económica necesaria sobre medios de con­
mutación y transmisión para los sistemas nacionales de telecomunicación de la 
región. Entre los factores estudiados figuran la planificación del desarrollo de la red 
con vistas a la máxima eficacia y economía, normas de transmisión, planes de 
numeración y otros requisitos técnicos con arreglo a recomendaciones inter­
nacionales y compatibilidad entre las redes nacional e internacional.

En algunos proyectos regionales de planificación de redes, como ocurre en América 
Latina, el corolario de esos estudios es la capacitación de personal nacional, de 
manera que las administraciones de telecomunicación acrecienten sus medios para 
preparar sus propios estudios de preinversión de proyectos de telecomunicaciones. 
Ello les abrirá más fácilmente las puertas de los bancos internacionales y reducirá 
también su dependencia de los créditos acordados por los proveedores, que tradicio­
nalmente eran la fuente principal de financiación de los servicios de telecomuni­
cación en la región.

Los países latinoamericanos concertaron también sus esfuerzos con ayuda del 
PNUD/UNESCO, para un estudio de viabilidad de la utilización compartida de 
satélites con fines educativos, que pudiera fomentar el establecimiento de «in­
dustrias educativas », en el marco de una división regional del trabajo, con sus 
correspondientes especializaciones nacionales en medios didácticos, libros de texto, 
etc., por ejemplo.

La capacitación de ingenieros, técnicos y personal de explotación en telecomuni­
caciones suele requerir el establecimiento de instituciones, medios, personal docente 
y métodos de enseñanza, tarea ésta que tal vez no esté al alcance de un solo país. La 
capacitación científica de ingenieros y técnicos admite un alto grado de cooperación 
multinacional — si se compara, por ejemplo, con los estudios sociales para el desa­
rrollo rural — ya que aquélla no está tan íntimamente afectada por las diferencias 
ecológicas y culturales entre los países. Los programas regionales se han revelado 
mucho más efectivos para los capacitandos que los de los países desarrollados, pues 
se insiste mucho más en las diferencias significativas de los problemas prácticos que 
plantea el medio ambiente nacional.
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PLANIFICACIÓN 
DEL EMPLEO DE LOS RECURSOS DEL PNUD

Para el periodo de 1977-1981, se ha previsto una sum a total de 2455 millones de dólares 
de Estados Unidos en concepto de asistencia del Program a de las Naciones Unidas para  el 
Desarrollo, en el supuesto de que las contribuciones voluntarias para  este program a 
experimenten un aumento anual medio del 14%. De ese total, el 84%  aproximadamente 
está destinado a program as individuales por países y el resto a program as regionales, inter­
regionales y mundiales. Por decisión de los 48 miembros del Consejo de Administración 
del PN U D , estas previsiones de fondos se asignan a cada país y región por periodos 
quinquenales sobre la base de las «cifras indicativas de planificación» (CIP).

El PN U D  está basado en el convencimiento de que la definición óptim a de las necesidades 
de desarrollo se realiza a nivel nacional: el establecimiento de prioridades y la asignación 
de recursos incumben al gobierno beneficiario; el ejercicio de esa competencia es esencial 
para  forjar un sentimiento de confianza en sí mismo. C on arreglo a este principio, los 
gobiernos preparan los program as por países, en colaboración con los Representantes resi­
dentes del PN U D , precisando cómo van a utilizarse los recursos del PN U D  a fin de pro­
mover los objetivos seleccionados del desarrollo nacional durante el periodo cubierto por 
el plan nacional de desarrollo. O tras organizaciones del sistema de las Naciones Unidas 
colaboran con el gobierno y el PN U D  en la formulación y aplicación de proyectos ejecuta­
dos en el marco de la program ación por países.

Por ejemplo, la autoridad gubernamental responsable del establecimiento de las priorida­
des generales de desarrollo y de la  coordinación de la asistencia técnica procedente de 
fuentes internacionales es la que determ inará la necesidad de la cooperación exterior para 
la planificación, capacitación o gestión de las telecomunicaciones. Si para  atender a estas 
necesidades, se sugieren recursos del PN U D  previstos en las cifras indicativas de planifi­
cación quinquenal, podría formularse un proyecto específico en el marco de la progra­
mación por países que realizan los gobiernos y el PN U D , proyecto que ha de aprobar el 
Consejo de Administración del PN U D . Si se tra ta  de un proyecto de telecomunicaciones, 
se pedirá normalmente a la Unión Internacional de Telecomunicaciones que coopere con 
los especialistas gubernamentales en la  planificación y ejecución del proyecto, por ejemplo, 
procediendo a la contratación internacional de asesores o instructores técnicos, encar­
gando estudios técnicos o económicos especiales a entidades consultoras, adquiriendo 
equipos con fines de demostración o capacitación y adjudicando becas para  estudios 
superiores en otros países.

El PN U D  facilita actualmente unos 61 millones de dólares en concepto de asistencia para  
proyectos de telecomunicaciones a nivel de país ejecutados por la UIT, y 17 millones para 
proyectos multinacionales de telecomunicaciones en todas las regiones.

Según sea el tipo del proyecto, el gobierno y el PN U D  pueden pedir ayuda a otras organi­
zaciones internacionales para  la planificación y ejecución de los proyectos: por ejemplo, al 
Banco Mundial o a un banco regional para  ciertos estudios de preinversión de telecomuni­
caciones, a la Organización de las Naciones Unidas para  la Agricultura y la Alimentación 
(FAO ) para  program as de radiodifusión rural, a la UNESCO para  los de capacitación, 
etc.
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Las ventajas del desarrollo cooperativo de las comunicaciones entre países pueden 
rebasar el marco de la planificación y la interconexión de sistemas regionales y de 
los programas multinacionales de capacitación técnica. Ello es, naturalmente, casi 
obligatorio desde los puntos de vista técnico y económico. Sin embargo, si se con­
sidera el alcance total de las telecomunicaciones y del desarrollo podría haber Una 
colaboración más amplia todavía, por ejemplo, en ámbitos como la experiencia 
nacional comparativa en cuanto a la función social y el impacto de las telecomuni­
caciones, la producción y transmisión de información sobre el desarrollo en los pla­
nos nacional e internacional, las soluciones comunes para la adquisición de 
tecnología y equipos de telecomunicación de origen extranjero y acaso para su pro­
ducción eventual por industrias de la región.

Con vistas a la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Cooperación Técnica 
entre Países en Desarrollo que ha de celebrarse en Buenos Aires en marzo-abril de 
1978, acaso los especialistas en comunicaciones y telecomunicaciones deseen 
estudiar las posibilidades de actuación conjunta o de combinación de los recursos 
en aspectos como los enumerados a continuación:

L Capacidades en conocimientos y producción
— Producción e intercambio convenidos entre países de material para educación 

sobre el desarrollo y otras aplicaciones formativas, siempre que los factores téc­
nicos y culturales permitan su transferencia a través de los países;

— uso común de medios técnicos para la producción de material destinado a los 
medios de comunicación social, como estudios, equipos, capacitación, asesora- 
miento, etc.;

— centros de capacitación para planificadores y productores de material de comu­
nicación en distintos medios y disciplinas de desarrollo;

— tecnología y conocimiento de sistemas de «retroinform ación» que emplean 
medios de comunicación social, como información agraria, a través de la radio­
difusión ;

— agencias regionales e interregionales para la divulgación de noticias, artículos y 
opiniones sobre el desarrollo;

— medios regionales para la fabricación de equipos de telecomunicación;
— programas y medios de capacitación para los encargados de negociar con enti­

dades extranjeras vendedoras de equipos y programas de telecomunicación.
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2. Investigación aplicada
— Cantidad y calidad de la corriente informativa dentro de los países en desarrollo 

(incluidos los costos de importación y el impacto social) y entre los mismos;

Un estudiante examina el mecanismo de un teleimpresor en el Centro de Capacitación de 
Telecomunicaciones de Seúl (fotografía: ONU)
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— empleo de las telecomunicaciones para acelerar y afianzar el desarrollo en el 
interior de los países y disminuir las diferencias inadmisibles entre sectores de la 
población y entre zonas urbanas y rurales;

— técnicas para producir información sobre el desarrollo y material didáctico en 
función de las condiciones locales y evaluación de su impacto sobre el desa­
rrollo ;

— repercusiones sociales, económicas y políticas de la intervención de los intereses 
comerciales en los programas destinados al público;

— modelos alternativos de configuración de las redes de telecomunicación en el 
interior de los países en desarrollo y entre éstos, v.g., configuración geográfica, 
en función de las necesidades del desarrollo y de los intereses comunes, en vez 
de jerarquizada (de la capital hacia los pueblos y viceversa);

— criterios para dotar a la población local de medios para producir sus propios 
programas y de acceso a las radiocomunicaciones para divulgarlos;

— influencia de las cooperativas telefónicas rurales;
— integración adecuada en el desarrollo nacional de nuevas técnicas, como los 

satélites y las microondas.

3. Legislación y  acuerdos
— Reducción de los obstáculos arancelarios y de otra índole a la libre circulación 

de la tecnología de las telecomunicaciones entre países en desarrollo;
— reglamentación de las frecuencias;
— normalización de los equipos (que permita su utilización y fabricación conjun­

tas);

— integración de las prioridades de las telecomunicaciones en los programas y 
proyectos regionales de desarrollo social y económico;

— promulgación de « Leyes de radiodifusión », de manera que las emisiones inter­
nacionales contribuyan a preservar los valores culturales y tengan debidamente 
en cuenta y faciliten los cauces apropiados para la información sobre el desa­
rrollo ;

— acuerdos sobre procedimientos para hacer frente a catástrofes imprevistas, par­
ticularmente en las fronteras comunes;

— estructura y tarifas de las telecomunicaciones entre países con vistas a la libre 
circulación de información comercial y sobre productos básicos y al fomento 
del comercio.
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LA UIT
Y LA COOPERACIÓN 
INTERNACIONAL

La actividad de la Unión Internacional de Telecomunicaciones es esencialmente 
una actividad de cooperación internacional que se inscribe en el espíritu y en los 
propios principios de la Unión donde cada país Miembro da y recibe al mismo 
tiempo:

— cada país Miembro proporciona las informaciones necesarias para establecer los 
reglamentos, la planificación, las normas técnicas, las estadísticas y ejecuta 
cualquier otra actividad impuesta por el Convenio para asegurar el buen funcio­
namiento de las telecomunicaciones internacionales;

— cada país recibe la masa de informaciones técnicas centralizada en la Sede de la 
Unión y redistribuida a los 154 países Miembros, y la asistencia de los organis­
mos técnicos o administrativos de la Unión.

Esta actividad de la UIT se refiere a todo el mundo de las telecomunicaciones, 
desde el legislador hasta el usuario pasando por el constructor y el explotador, los 
cuales participan también en los trabajos de la Unión sobre todo en materia de 
normalización. Las formas de ejercicio de esta actividad son dos:

— en primer lugar, una forma permanente o tradicional, puesto que se ejerce desde 
hace más de 112 años, a través de la aplicación del Convenio y de sus Regla­
mentos y a través también de la labor cotidiana de los organismos permanentes 
de la Unión, sin olvidar la transferencia continua de conocimientos tecnológicos;

— en segundo término, « a la carta», es decir, a petición de los países Miembros 
interesados dirigida generalmente al Departamento de Cooperación Técnica, que 
es el responsable de la ejecución de los proyectos financiados por el Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) o por otras fuentes de 
financiación. Esta segunda forma cuenta unos veinte años de existencia.
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1. MÁS DE 112 AÑOS DE TRANSFERENCIA DE TECNOLOGÍA

Como ya se ha dicho, la UIT despliega desde hace más de 112 años una actividad 
permanente de cooperación internacional entre sus Miembros. Esta cooperación 
reviste tres aspectos diferentes:

— elaboración detallada de la legislación internacional de telecomunicaciones;
— trabajo cotidiano en la Sede de la Unión para que los países Miembros puedan 

asegurar el funcionamiento de las telecomunicaciones mundiales;
— transferencia continua de tecnología.

Este último aspecto es el que nos proponemos desarrollar aquí, no sólo por ser el 
menos conocido sino porque constituye para los países en desarrollo una valiosa 
fuente de ayuda.

La transferencia de tecnología no es una idea nueva en la UIT. Ya en 1865 los 20 
signatarios del primer Convenio Telegráfico Internacional, reunidos en París, se 
comprometían a «transmitir recíprocamente todos los documentos relativos a su 
administración interna y a comunicarse cualquier mejora que pudieran introducir » 
(Articulo 56). Cuatro años más tarde, en 1869, los Miembros de la Unión Telegrá­
fica Internacional —nombre con que se designaba a la UIT en aquella é p o c a - 
decidieron publicar una revista mensual, el «Journal télégraphique», donde se 
darían a conocer las nuevas técnicas telegráficas y su explotación. Se confiaba esta 
publicación a la Oficina de la Unión.

A medida que la técnica progresaba los países Miembros de la UIT se comunicaban 
las nuevas informaciones técnicas en las conferencias administrativas de la Unión y 
de su Oficina.

Agrupación sistemática de conocimientos

En 1924 comenzó la creación de Comités Consultivos Internacionales (CCI) espe­
cializados. La UIT cuenta en realidad con dos de esos Comités, uno para las radio­
comunicaciones y otro para la telegrafía y la telefonía. Se les conoce respectiva­
mente por sus siglas CCIR y CCITT. Los CCI tienen por objeto estudiar las nor­
mas técnicas y de explotación y formular recomendaciones al respecto.

Una obra común

Todos los Miembros de la UIT pueden participar en las actividades de estos Comi­
tés, al igual que las empresas privadas de explotación reconocidas y los organismos
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Personal de explotación de la Oficina géntex de telecomunicaciones de Manila (fotografía: 
ONU)

industriales. Cada país contribuye a la actividad de los CCI según sus posibilidades 
y sus conocimientos de las técnicas nuevas y recibe a su vez la misma información 
procedente de todos los demás países Miembros. En suma, los conocimientos com­
partidos en el marco de los CCI son los adquiridos en laboratorios y servicios admi­
nistrativos que trabajan en nuevas realizaciones científicas y tecnológicas.

Casi 8000 páginas de publicaciones

Los libros del CCIR y del CCITT (que se publican cada 4 años) constituyen un 
compendio —de casi 8000 páginas— de las normas tecnológicas más recientes en la 
esfera de las telecomunicaciones, las radiocomunicaciones y los servicios públicos 
de telecomunicaciones. Aunque todos los países se benefician de los trabajos de los 
CCI, no es sorprendente que la participación activa en las Comisiones de estudio de 
los CCI se limite, por lo general, a los países industrializados. En cuanto a los páíses 
en desarrollo, la penuria de personal técnico y el carácter limitado de sus activida­
des de investigación y desarrollo continúan obstaculizando su plena participación 
en los Comités Consultivos.

Difusión de conocimientos

Pero las recomendaciones y normas técnicas no bastan; es preciso también saber 
aplicarlas en circunstancias concretas. Ello ha originado una demanda de 
cooperación en materia de interpretación, aplicación, elección y planificación de la 
tecnología y de los sistemas normalizados.
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En respuesta a dicha demanda se han elaborado manuales donde se condensan los 
datos disponibles sobre telecomunicaciones y las principales técnicas utilizadas.

Por regla general, el CCITT y el CCIR elaboran esos manuales constituyendo gru­
pos de trabajo formados por expertos reconocidos, especialmente asignados a esa 
labor; otros manuales han sido preparados por la Comisión de estudio que normal­
mente se ocupa del tema en cuestión.

La UIT ha publicado una serie de manuales sobre los temas siguientes:
— estudios económicos en el plano nacional sobre las telecomunicaciones;
— redes telefónicas nacionales para el servicio automático;
— planificación de la transmisión en las redes telefónicas con conmutación;
— redes telefónicas locales;
— aspectos económicos y técnicos de la elección de sistemas de transmisión;
— fuentes primarias de energía;

— protección contra el rayo de las líneas e instalaciones de telecomunicaciones;
— puesta a tierra de las instalaciones de telecomunicaciones;
— protección de los cables de telecomunicación mediante gas a presión;
— preservación de postes de madera de líneas aéreas de telecomunicación;

— manual de antenas directivas para ondas decamétricas;
— manual para uso de las estaciones de comprobación técnica de-las emisiones;
— radiodifusión en la banda 7 (ondas decamétricas) en la zona tropical.

El manual sobre «Estudios económicos» (edición de 1976) consagra capítulos 
especiales a. la transferencia de tecnología para la fabricación de equipo de tele­
comunicación.

En resumen, cabe decir que la labor de los Comités Consultivos de la UIT es un 
importante medio de transferencia de tecnnología, tanto verticalmente, es decir, de 
los países desarrollados a los países en desarrollo, como horizontalmente, entre paí­
ses con un grado de desarrollo similar. Este mecanismo ha recibido el nombre de 
transferencia «continua» de tecnología en el marco de la UIT.

4 Celadores de la Oficina de Telecomunicaciones tensan un cable de suspensión antes de la 
instalación de un cable aéreo en el distrito de Paco, en Manila (fotografía: ONU)
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2. COOPERACIÓN TÉCNICA «A  LA CARTA»

Además de las tradicionales actividades de cooperación técnica efectuadas por los 
tres organismos técnicos permanentes de la UIT*, el Departamento de Coopera­
ción Técnica (DCT) concibe, organiza y ejecuta proyectos específicos de asistencia 
técnica para satisfacer las necesidades particulares de un país o de una región, a 
solicitud del gobierno o gobiernos beneficiarios. Este departamento forma parte 
de la Secretaría General, el otro organismo permanente de la UIT.

La mayoría de estos proyectos se llevan a cabo dentro del Programa de las Nacio­
nes Unidas para el Desarrollo (PNUD), en virtud del cual la UIT es el organismo de 
ejecución de todos los proyectos financiados por el PNUD en el sector de las teleco­
municaciones, incluida la transmisión de radiodifusión (la UNESCO es el orga­
nismo de ejecución del PNUD para proyectos relativos a programas de radiodi­
fusión). Un número menor de proyectos son financiados directamente por los países 
beneficiarios o por determinados países e instituciones donantes.

Como el presupuesto ordinario de la UIT no contiene prácticamente fondos para 
realizar proyectos específicos de asistencia técnica «a la carta», los costos de estos 
proyectos, así como los gastos correspondientes a que den lugar dentro del DCT 
son sufragados por la fuente de financiación.

¿Qué clase de proyectos lleva a cabo el DCT?

Sin ser exhaustiva, la siguiente lista indica, en términos generales, los sectores espe­
cíficos en que puede solicitarse asistencia por parte de la U IT :
— planificación, desarrollo, organización, explotación y mantenimiento de redes de 

telecomunicación;
— instalación de equipos de telecomunicación;
— establecimiento de institutos de capacitación;
— establecimiento de centros de experimentación y desarrollo;
— tráfico y tarifas;
— procedimientos de explotación;
— estudios económicos y técnicos para determinar las necesidades futuras en el 

campo de las telecomunicaciones;
— técnicas de radiocomunicación;
— gestión del espectro radioeléctrico;

* La UIT comprende cuatro organismos permanentes: la Secretaria General, la Junta Internacional de 
Registro de Frecuencias (IFRB), el Comité Consultivo Internacional Telegráfico y Telefónico 
(CCITT) y el Comité Consultivo Internacional de Radiocomunicaciones (CCIR).
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— radiodifusión sonora y televisión (aspectos de transmisión);
— comunicaciones espaciales;
— capacitación de personal en todas las ramas de las telecomunicaciones.

¿ Qué países pueden esperar asistencia financiera del PNUD para proyectos de tele­
comunicaciones?

Una evaluación de los recursos financieros de los que espera disponer el PNUD 
para un periodo de cinco años (el actual ciclo de planificación va de 1977 a 1981) se 
reparte entre los países que han de recibir asistencia (estas asignaciones se calculan 
principalmente según una fórmula en la que interviene la población de cada país y el 
producto nacional bruto per cápita). El Anexo I incluye un cuadro donde figuran 
los países que reciben una asignación dentro del ciclo de planificación 1977-1981 
del PNUD.

La residencia de estudiantes en el Centro de Capacitación de Telecomunicaciones de Kuala 
Lumpur: las torres gemelas, con habitaciones dobles y  sencillas, pueden acoger a un total de 
150 alumnos (fotografía: UIT)
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Ceremonia de entrega de diplomas en el Centro Nacional de Capacitación de Kuwait (foto­
grafía: Administración de Kuwait)

¿Cómo se inicia un proyecto de telecomunicaciones UIT/PNUD?

Con escasas excepciones, los proyectos que ha de llevar a cabo la UIT dentro del 
programa del PNUD, deben incluirse en el programa quinquenal de asistencia por 
países que establece este organismo. Estos programas se establecen como resultado 
de un proceso de consulta y estudio emprendidos por las autoridades de planifi­
cación del gobierno y el PNUD. Como normalmente la UIT no interviene directa­
mente en estas negociaciones, corresponde a la administración de telecomunicacio­
nes de cada país formular claramente sus necesidades ante las autoridades de plani­
ficación de su país, preferentemente en forma de propuestas concretas. Tales 
propuestas deberán indicar la justificación del proyecto, los objetivos a largo plazo 
en relación con el desarrollo económico y social del país, y los objetivos a corto 
plazo. Deberá también indicarse el tipo de asistencia necesario y el costo estimado 
de esta asistencia.

Dado que muchas administraciones no tienen experiencia en la elaboración de 
proyectos de asistencia técnica, se recurre frecuentemente al Departamento de 
Cooperación Técnica de la UIT para que colabore con la administración en la 
formulación de sus necesidades de asistencia técnica externa, y en la elaboración de
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sus propuestas de proyecto para someterlas a las autoridades de planificación del 
país.

El Representante residente del PNUD y las autoridades de planificación del 
gobierno estudiarán más tarde estas propuestas junto con todas las demás propues­
tas de asistencia del PNUD relativas a otros sectores de la estructura socioeconó­
mica del país, y prepararán un proyecto de programa para el país, en el cual se 
definirán los proyectos de asistencia técnica financiados por el PNUD para todos 
los sectores. Este proyecto de programa para el país deberá luego ser sometido a la 
aprobación de una de las dos reuniones bienales del Consejo de Administración del 
PNUD.

Una sala de clases prácticas en el Centro de Capacitación de Telecomunicaciones de Kuala 
Lumpur: el pequeño grupo (12 alumnos) permite dedicar gran atención al detalle (fotografía: 
UIT)
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¿ Cuándo deberá la administración de telecomunicaciones presentar sus propuestas 
específicas a las autoridades de planificación del país?

Como el PNUD trata de coordinar la preparación de su propio programa quinque­
nal por países con los planes nacionales de desarrollo, no todos los programas por 
países del PNUD se preparan al mismo tiempo. En el Anexo II se incluye el calen­
dario de presentación de los proyectos de programas por países al Consejo de 
Administración del PNUD. Para que un proyecto de asistencia técnica reciba una 
consideración detenida, deberá normalmente ser presentado por la administración a 
las autoridades de planificación del país un año antes de la fecha prevista para el 
estudio del programa por países por el Consejo de Administración del PNUD.

Una vez aprobado el programa del PNUD para el país, ¿pueden ejecutarse 
inmediatamente los proyectos en él incluidos?

Una vez que el Consejo de Administración del PNUD haya aprobado un programa 
para el país, la administración de telecomunicaciones tiene que preparar una docu­
mentación detallada para cada proyecto de telecomunicaciones mencionado en el 
programa por países. A menudo se recurre al Departamento de Cooperación Téc­
nica de la UIT para que colabore con la administración de telecomunicaciones en la 
preparación de estos documentos bastante especiales que incluyen planes detallados 
de trabajo, calendarios y listas de los elementos necesarios (p. ej., expertos, becas y 
equipos), presupuestos y descripciones de empleo de expertos.

El proyecto de la documentación deberá luego ser aprobado por el gobierno, el 
PNUD y la UIT. Una vez aprobado, la UIT puede comenzar a reclutar los exper­
tos, escoger a los contratistas, organizar las becas, y encargar el equipo necesario. 
A lo largo de todo el proyecto, la UIT continúa supervisando su ejecución, no sólo 
para asegurar que las partes que lo componen se realizan de acuerdo con el pro­
grama y dentro de los límites del presupuesto, sino también para que los resultados 
de la asistencia correspondan a los objetivos indicados.

Resumen

Así, la función principal de la UIT en el proceso de establecimiento de asistencia 
técnica « a la carta » financiada por el PNUD, consiste en ejecutar aquellos proyec­
tos de telecomunicaciones que hayan sido aprobados por las autoridades de planifi­
cación de los gobiernos y por el PNUD. La iniciativa en esta materia corresponde a 
las administraciones y, como se ha indicado anteriormente, deberá manifestarse lo 
más cerca posible del comienzo del ciclo de programación del PNUD por países.

El Departamento de Cooperación Técnica de la UIT responderá a toda solicitud de 
asesoramiento en cualquier fase de este proceso. Se recomienda especialmente dicha 
consulta en la etapa inicial de planificación de las propuestas y durante la 
preparación de los documentos de trabajo para los proyectos aprobados.
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ANEXO I

PAÍSES QUE SE PREVÉ RECIBAN ASISTENCIA DEL 
PNUD EN 1977-1981

Afganistán 
Albania 
Alto Volta 
Angola
Arabia Saudita
Argelia
Argentina

Bahrein
Bangladesh
Barbados
Belice
Benin
Bhutan
Birmania
Bolivia
Botswana
Brasil
Bulgaria
Burundi

Cabo Verde 
Camerún 
Centroafricano 

(Imperio)
Colombia
Comoras
Congo
Corea (República de)
Costa de Marfil
Costa Rica
Cuba
Chad
Checoslovaquia
Chile
Chipre

Dominicana (República)

Ecuador 
Egipto 
El Salvador
Emiratos Árabes Unidos 
Etiopía

Fiji
Filipinas

Gabón
Gambia
Ghana
Grecia

Guatemala
Guayana
Guinea
Guinea-Bissau 
Guinea Ecuatorial

Haití
Honduras
Hongkong
Húngara

(Répública Popular)

India
Indonesia
Irán
Iraq
Islandia
Islas del Pacífico

(Territorio
en Fideicomiso de las) 

Islas Gilbert y Tuvalu 
Islas Salomón

Jamaica
Jordania

Kampuchea Democrática 
Kenya

Lao (R.D.P.)
Lesotho
Líbano
Liberia
Libia

Madagascar
Malasia
Malawi
Maldivas
Malí
Malta
Marruecos
Mauricio
Mauritania
México
Mongolia
Mozambique

Namibia
Nepal
Nicaragua
Níger

Nigeria
Niue

Omán

Pakistán
Panamá
Papua Nueva Guinea
Paraguay
Perú
Polonia (República 

Popular de)
Portugal

Qatar

Ruanda
Rumania

Samoa Occidental
Santo Tomé y Príncipe
Senegal
Seychelles
Sierra Leona
Singapur
Siria
Somalia
Sri Lanka (Ceiián)
Sudán
Surinam
Swazilandia

Tailandia
Tanzania
Togo
Tonga
Trinidad y Tobago
Túnez
Turquía

Uganda
Uruguay

Venezuela
Viet Nam (República 

Socialista de)
Yemen (R.A.)
Yemen (R.D.P. del) 
Yugoslavia

Zaire
Zambia



ANEXO II

CALENDARIO DE PRESENTACIÓN DE LOS PROGRAMAS 
POR PAÍSES A LAS REUNIONES 

DEL CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN DEL PNUD EN 1977 Y 1978

Reunión de enero de 1977

ÁFRICA

BURUNDI
LESOTHO
M ADAGASCAR

ASIA Y EL PACÍFICO

FILIPINAS

EUROPA, MEDITERRÁNEO 
Y ORIENTE MEDIO

LIBIA
RUMANIA
YEMEN (R.D.P. DEL)

AMÉRICA LATINA

COLOMBIA
CHILE
DOM INICANA (REPÚBLICA)
GUAYANA
HAITÍ
HONDURAS
JAM AICA
PERÚ

Reunión de junio de 1977

ÁFRICA

BOTSWANA
CAMERÚN
CENTRO AFRICANO (IMPERIO) 
COSTA DE MARFIL 
GABÓN
GUINEA-BISSAU
RUANDA
SANTO TOMÉ Y PRINCIPE 
ZAMBIA

ASIA Y EL PACÍFICO

COREA (REPÚBLICA DE) 
ISLAS GILBERT 

Y TUVALU

MALASIA
PAKISTÁN

EUROPA, MEDITERRÁNEO 
Y ORIENTE MEDIO

POLONIA 
(REPÚBLICA POPULAR DE) 

TURQUÍA

AMÉRICA LATINA

ARGENTINA
BARBADOS
BOLIVIA
ECUADOR
PARAGUAY 2»
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Reunión de enero de 1978

ÁFRICA

ALTO VOLTA
CABO VERDE
CHAD
GAMBIA
GHANA
KENYA
MALÍ
M AURITANIA
MOZAMBIQUE
NÍGER
SENEGAL
SIERRA LEONA
SWAZILANDIA
TANZANIA
TOGO

ASIA Y EL PACÍFICO

BANGLADESH2)
BHUTÁN 2)
IN D IA 2»
ISLAS DEL PACÍFICO, 

(TERRITORIO EN 
FIDEICOMISO DE LAS)* 

M ALDIVAS2»
MONGOLIA 
PAPUA NUEVA 

G U IN EA 2»
SRI LANKA (CEILÁN)2)

EUROPA, MEDITERRÁNEO 
Y ORIENTE MEDIO

ALBANIA2*
ARABIA SAUDITA
ARGELIA
BAHREIN
CHECOSLOVAQUIA
EGIPTO
EMIRATOS ÁRABES U N ID O S2)
GRECIA
IRAQ
LÍB A NO 2)
MALTA
POR TUG A L2»
Q A T A R 2)
SIRIA
TÚNEZ
YEMEN (R. A.)
YUGOSLAVIA

AMÉRICA LATINA

CARIBE 
EL SALVADOR 
MÉXICO 
URUGUAY2»

Reunión de junio de 1978

ÁFRICA

BENIN

ASIA Y EL PACÍFICO

A FG A N ISTÁ N 2»
INDONESIA
IR Á N 2»
SAMOA OCCIDENTAL

TAILANDIA
PAÍSES CIP SIN CLASIFICAR

EUROPA, MEDITERRÁNEO 
Y ORIENTE MEDIO

M ARRUECOS2)
OMÁN
SUDÁN

11 Salvo indicación en contrario, los program as para  los países son segundos programas.
2) Provisional.
* Primer programa. Calendario de fecha 26 de noviembre de 1976



LAS CIFRAS 
HABLAN

Balance de un año

En 1976, las actividades del Departamento de Cooperación Técnica de la UIT se 
orientaron hacia la ejecución de proyectos que pueden clasificarse en tres categorías 
principales:
1) actividades destinadas al desarrollo de las redes de telecomunicación de Africa 

(PANAFTEL), América, Asia y el Pacífico, Europa y el Oriente Medio;
2) fortalecimiento de los servicios técnicos y administrativos de telecomunicación 

nacional en los países en desarrollo;
3) desarrollo de los recursos humanos necesarios en el campo de las telecomuni­

caciones.

Evaluación global de los resultados obtenidos en 1976

En 1976, uno de los aspectos importantes de las actividades de la Unión en materia
de cooperación técnica, ha sido la ayuda prestada a los países en desarrollo, como
atestiguan las cifras siguientes:
a) 493 misiones de expertos, contra 526 en 1975 (en estas cifras están incluidas las 

misiones de expertos asociados, así como 19 misiones efectuadas de acuerdo con 
la Resolución N.° 17 de la Conferencia de Plenipotenciarios (Málaga-Torremoli- 
nos, 1973));

b) 497 becarios (de los cuales 117 participaron en cursos de capacitación en grupos 
de corta duración) recibieron capacitación técnica en el extranjero, frente a 666 
en 1975;

c) se han atribuido a la Unión 268 proyectos, contra 245 en 1975;
d) el valor del material suministrado en el marco de los proyectos ha ascendido a 

4 812 154 dólares de Estados Unidos contra 3 959 865 en 1975;
e) se han ejecutado parcial o completamente 13 proyectos en régimen de subcon- 

tratación, frente a 15 en 1975.
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En total, los gastos relativos a la ejecución de los proyectos han ascendido a 
20 241 527 dólares contra 18 837 775 en 1975 (lo que representa un aumento del 
7,5%); se trata de una cifra sin precedentes.

La distribución por regiones del total de gastos para todos los tipos de proyectos es 
la siguiente: África 35,6%; continente americano 18,7%; Asia y el Pacífico 20% ; 
Europa y Oriente Medio 23,7% y dos proyectos interregionales 2,0%. En cuanto a 
los gastos por elemento de proyecto, la distribución es la siguiente: personal ads­
crito a los proyectos 62,9%; subcontratación 5,4%; capacitación 6,2%; equipo 
23,8% y varios 1,7%.

Recursos financieros

El 84,8% del valor total de la asistencia prestada en 1976 ha sido financiado por el 
PNUD y el resto procedía de otras fuentes (asistencia técnica a título oneroso, 
acuerdos relativos a expertos asociados, etc.).

En 1976 el PNUD asignó a la Unión 192 proyectos, de los cuales 139 eran proyec­
tos por paises (54 en África, 38 en América, 37 en Asia y el Pacífico y 30 en 
Europa y el Oriente Medio), además de 33 proyectos que incluían 31 proyectos 
regionales o multinacionales (15 en África, 5 en América, 7 en Asia y el Pacífico y 4 
en Europa y el Oriente Medio) y dos proyectos interregionales.

De los 192 proyectos PNU D /U IT, 27 han exigido contribuciones sustanciales de 
los gobiernos interesados y del PNUD.

Por otra parte, el PNUD ha financiado los servicios de 8 expertos regionales de la 
UIT (3 en África, con un total de 32 meses/hombre, 2 en América, con un total de 
2 meses/hombre, y 3 en Asia y el Pacífico, con un total de 9 meses/hombre).

En 1976 la Unión ha proseguido su colaboración con los organismos de ejecución 
del PNUD en la realización de proyectos patrocinados por el P N U D : UPU (Unión 
Postal Universal) y UNSSO (Oficina Especial del Sahel, de las Naciones Unidas).

En el marco de los acuerdos de asistencia técnica a título oneroso vigentes entre la 
Unión y los países siguientes: Antillas Neerlandesas, Arabia Saudita, Brasil, El 
Salvador, Iraq, Kuwait, Libia, Nigeria, Surinam y República Árabe del Yemen, la 
Unión ha proporcionado ayuda consistente en 52 misiones de expertos y 80 becas. 
Además, se facilitaron cinco expertos en el marco de los proyectos 
PN U D /SID A /FT  a dos países (Lesotho y Swazilandia).

Por otra parte, gracias a los donativos de los gobiernos siguientes ha sido posible 
continuar un total de 16 misiones de expertos: República Federal de Alemania — 
1 misión en Sri Lanka (Ceilán); India — 1 misión regional en Asia y el Pacífico; 
Noruega — 1 misión para África (proyecto PANAFTEL) y dos prórrogas de misio­
nes para los países menos desarrollados en África; Países Bajos — 1 misión en 
Perú; Suiza — 5 misiones en Bolivia.
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Además, en virtud de un contrato firmado entre el gobierno de Somalia y la Comu­
nidad Económica Europea (CEE), los fondos asignados por ésta permitieron con­
tinuar cinco misiones de expertos en este país.

El valor total de la asistencia prestada a título oneroso (73 misiones de expertos y 
80 becas) ascendió a 2 159 889 dólares estadounidenses.

Los gastos, en dólares, relativos a 42 misiones de expertos asociados han corrido a 
cargo de los siguientes países donantes: República Federal de Alemania: 150 243; 
Dinamarca: 83 780; Finlandia: 24 778; Francia: 5511; Japón: 9783; Noruega: 
18 659; Países Bajos: 232 957, y Suecia: 232 603, lo que representa un total de 
758 314 dólares.

La Unión ha contado, además, con los servicios de 8 voluntarios con cargo al 
Programa de Voluntarios de las Naciones Unidas.

Becas, seminarios y misiones de ingenieros asesores

En 1976 se otorgaron 497 becas, contra 666 en 1975. Esta cifra comprende 117 
subsidios para la formación en grupo. Pese a la saturación de los medios de capaci­
tación en los países de acogida, la buena cooperación ofrecida por las adminis­
traciones de esos países ha permitido a la Unión realizar 380 programas de estudios 
individuales.

En 1976 la Unión organizó dos seminarios, uno de ellos juntamente con la Unión 
Asiática de Radiodifusión (UAR), sobre la radiodifusión por satélite en la banda de 
12 GHz en Kyoto (Japón). La Administración japonesa se encargó de la organi­
zación material de esta reunión e igualmente concedió becas a los participantes de 
los paises en desarrollo de la Región. Un seminario similar se organizó en Jartúm 
(Sudán) gracias a los créditos facilitados por el Banco Árabe para el Desarrollo 
Económico de África (BADEA) y el Fondo Árabe para el Desarrollo Económico y 
Social (FADES), es decir, un total de 95 940 dólares. Cincuenta participantes de 18 
países de la Región acudieron al seminario de Kyoto y 98 al de Jartúm, procedentes 
de 44 países de África y del Oriente Medio.

Durante el año se han efectuado pedidos de material para 32 países por valor de 
5 200 000 dólares; el valor del material suministrado fue de 4 812 154 dólares. La 
Unión se ha ocupado de proporcionar el equipo necesario para 72 proyectos.

En 1976 tres especialistas asumieron las funciones del grupo de ingenieros asesores. 
Trabajaron en las especialidades de radiocomunicaciones, transmisión y conmu­
tación. Miembros de ese grupo han ayudado y asesorado a 22 países en desarrollo, 
a petición de los gobiernos interesados, y se han llevado a cabo 6 misiones en distin­
tos paises y regiones del mundo. En varias ocasiones, el grupo ha facilitado 
asesoramiento por correspondencia a los países que lo solicitaron.
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En el marco del Fondo Especial de Cooperación Técnica de la UIT, la asistencia y 
los donativos correspondientes a 1976 se descomponen como sigue: 5 becas para el 
desarrollo del servicio de telecomunicaciones (con una duración de 4 meses cada 
una) concedidas por el gobierno belga; 4800 dólares asignados por los Países Bajos 
para la asistencia a los países menos desarrollados; equipo de radiocomunicaciones 
por ondas decamétricas donado por la República Federal de Alemania al gobierno 
de Lesotho para los servicios de comprobación técnica de las emisiones. Se han 
invertido 1414 dólares para que un funcionario de Guinea-Bissau pudiera participar 
en el seminario de la IFR B ; 2665 dólares para la compra de equipo de reparación 
de urgencia y material didáctico para los gobiernos de Guinea-Bissau (por un valor 
de 1111 dólares) y de Cabo Verde (por un valor de 1554 dólares); 633 dólares para 
los gastos de transporte del equipo donado por la República Federal de Alemania al 
gobierno de Lesotho; 511 dólares para la compra de publicaciones técnicas destina­
das a ingenieros africanos estudiando en Europa. Los fondos que quedan dispo­
nibles a final de 1976 ascienden a 22 090 dólares.

Por último, la UIT ha proseguido sus estudios en materia de normalización de la 
capacitación profesional. Dichos estudios se han referido particularmente a:
— la preparación de cursos de capacitación profesional en el ámbito de las tele­

comunicaciones (CODEVTEL): siete centros profesionales patrocinados por la 
UIT elaboran actualmente ocho cursos bajo la dirección de tres tecnólogos de 
la educación contratados para este proyecto. A principios del año se organi­
zaron «cursillos de capacitación pedagógica» en todas las disciplinas de la 
preparación de cursos destinados a los equipos de los tres centros profesionales 
en lengua francesa y de los dos centros en español. El grupo de coordinación en 
la Sede de la Unión organizó y dirigió, con el concurso de la Sede, dos « cursillos 
pedagógicos» para preparadores de cursos de la Administración francesa de 
telecomunicaciones;

— las normas de capacitación profesional;
— la preparación y distribución de un índice de materias del manual de referencia 

previsto para la organización y la gestión del centro profesional;
— la constitución de un importante material didáctico;
— la prosecución de la codificación del material didáctico y la distribución de un 

catálogo completo a todos los países Miembros.
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LAS RESPONSABILIDADES DE LA UIT

La Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT) fue creada el 
17 de mayo de 1865* en París por la firma del primer Convenio Telegrá­
fico Internacional.

En 1947 la UIT pasó a convertirse en organismo especializado de las 
Naciones Unidas a raíz del Acuerdo concluido con la Organización de 
las Naciones Unidas.

El Artículo I de ese Acuerdo estipula que «las Naciones Unidas recono­
cen a la Unión Internacional de Telecomunicaciones como la institución 
especializada encargada de adoptar, de conformidad con su Acta consti­
tutiva, las medidas necesarias para el cumplimiento de los fines señala­
dos en la misma».

El Acta constitutiva de la UIT es el Convenio Internacional de Teleco­
municaciones. El Convenio describe en su Artículo 4 el objeto de la 
Unión en los términos siguientes:

«1. La Unión tiene por objeto:
a) mantener y ampliar la cooperación internacional para el 

mejoramiento y el empleo racional de toda clase de tele­
comunicación;

b) favorecer el desarrollo de los medios técnicos y su más 
eficaz explotación, a fin de aumentar el rendimiento de 
los servicios de telecomunicación, acrecentar su empleo y 
generalizar lo más posible su utilización por el público;

c) armonizar los esfuerzos de las naciones para la conse­
cución de estos fines.

2. A tal efecto, y en particular, la Unión:
a) efectuará la distribución de las frecuencias del espectro 

radioeléctrico y llevará el registro de las asignaciones de 
frecuencias, a fin de evitar toda interferencia perjudicial 
entre las estaciones de radiocomunicación de los distintos 
países;

* Desde 1969 los países Miembros de la UIT celebran con regularidad el «D ía Mundial 
de las Telecomunicaciones» precisamente el 17 de mayo.
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b) coordinará los esfuerzos para eliminar toda interferencia 
perjudicial entre las estaciones de radiocomunicación de 
los diferentes países y mejorar la utilización del espectro 
de frecuencias radioeléctricas;

c) coordinará, asimismo, los esfuerzos en favor del desa­
rrollo armónico de los medios de telecomunicación, 
especialmente los que utilizan técnicas espaciales, a fin de 
aprovechar al máximo sus posibilidades;

d) fomentará la colaboración entre sus Miembros con et fin 
de llegar, en el establecimiento de tarifas, al nivel mínimo 
compatible con un servicio de buena calidad y con una 
gestión financiera de las telecomunicaciones sana e inde­
pendiente;

e) fomentará la creación, el desarrollo y el perfecciona­
miento de las instalaciones y de las redes de telecomuni­
cación en los países en desarrollo, por todos los medios 
de que disponga y, en particular, por medio de su parti­
cipación en los programas adecuados de las Naciones 
Unidas;

f) promoverá la adopción de medidas tendientes a garanti­
zar la seguridad de la vida humana, mediante la 
cooperación de los servicios de telecomunicación;

g) emprenderá estudios, establecerá reglamentos, adoptará 
resoluciones, hará recomendaciones, formulará votos y 
reunirá y publicará información sobre las telecomuni­
caciones. »

En resumen, la Unión es responsable en nombre de sus 154 países 
Miembros* de la reglamentación, planificación, normalización y coordi­
nación de las telecomunicaciones de todo tipo**. Como tal se encarga 
de la ejecución de proyectos de cooperación técnica en materia de tele­
comunicaciones, en el marco de actividades del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD).

* En 31 de diciembre de 1977.

** El Convenio define las telecomunicaciones de la form a siguiente: «Toda transmisión, 
emisión o recepción de signos, señales, escritos, imágenes, sonidos o informaciones de 
cualquier naturaleza por hilo, radioelectricidad, medios ópticos u otros sistemas elec­
tromagnéticos.»
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